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EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1. Tkaje para visitas.(
Compónese_ de falda de cachemir brochado, cu­

bierta por dos volantes montados á tablas, con ple­
gado de surah al borde y biés del mismo, pasado 
por entre las tablas; tünica echarpe terminada por 
detrás en poní, y chaqueta de paño inglés, rayado, 
género limosina, con cuello sastre y delanteros 
abiertos desde el talle, dejando ver las puntas de 
un chaleco igual. Capota de encaje negro, con gru­
pos de rosas.

2. Traje para paseo.
Tünica de cachemir brochado sobre falda lisa de 

terciopelo, terminado por plissé interior de surah: 
visita de paño de cuadritos con manga visita, coji 
solapas, cuello y lazo posterior, de terciopelo. Som­
brero de paja, con forro de terciopelo y plumas.

3 A 9. Trajes de entretiempo.
3. 2ilantelcta de seda  oícwnna.-Esta manteleta 

forma pequeña manga y esclavina, todo guarnecido 
de encaje, y adornada de lazos en el cuello, mangas 
y puntas de la manteleta. Vestido de velo pizarra, 
plegado y bullonado, y tünica brocJiada en el mis­
mo color, forrada de surah. Sombrero redondo, re­
cogida el ala de uno de los lados, y adornado de 
pluma y sprit.

4. V estido de velo de re lig iosa .—Es de color de li­
no, adornado de iras del mismo color, brochadas 
de terciopelo negro: tünica echarpe con pouf bu­
llonado, y chaqueta abierta de adelante en forma 
cuadrada sobre chaleco de terciopelo negro. Som­
brero redondo, adornado de escarapelas de cinta.

5. Vestido de gran ad in a  brochada.—La espalda y 
mangas son de granadina, y los delanteros de seda 
otomana, unidos por delante y abiertos en pico al 
costado; fleco de felpilla alrededor, y motivos de pa- 
saraaneria perlada, adornan esta rica confección. Ca­
pota de tul y felpilla de oro con pájai-o de colores.

í>. V estid o  de velo liso  y  brochado.—Ealda plegada 
y pouf de .velo brochado, con delantal de velo liso 
a(í)rnado de bieses de terciopelo, y plegados del 
mismo color: tünica lisa con cinturón de terciopelo 
con largas caldas, y mangas hasta el codo, con vuel­
tas de terciopelo como el cuello, y corbata que des­
cansa sobre chorrera de encaje.

7. V estid o  d e cresp ón  de la  In d ia .—Falda plegada 
por delante, y cubierta de volantes plegados por 
detrás, con bieses brochados de terciopelo á la ca­
beza, y tiras perpendiculares á los lados, que repi­
ten el mismo motivo de terciopelo y felpilla, suje­
tando un echarpe corto y cruzada que completa el 
delantal: chaqueta bordada de aplicaciones de ter­
ciopelo, y abierta la aldeta sobre chaleco de 
blanco. Sombrero de paja, redondo, adornado de ño­
res V ala de un pájaro.

8 . ” V isita  de tela  o  ‘om ana .— de la forma ya co­
nocida, y su novedad consiste en las ricas aplica­
ciones de terciopelo y azabache, formando quillas 
con flecos y guarniciones de la misma tela: falda de 
velo brochado, capota de seda otomana, con bieses 
bordados de azabache y grupo de plumas.

9. P olon esa  de sicilian a .—Está ahierta de delante 
y de los lados, recogiéndose por detrás para formar 
el pouf; guarneciéndola todo alrededor encaje negro 
y pasamanería perlada, cuyo adorno describe gran­
des bolsillos y corbata. Falda de faya con plegado 
al borde. Sombrero redondo, de paja, con cintas de 
terciopelo y grxxpos de plumas.

10. Tira bordada en tcd.
Está bordada cu tul giúego, con seda ó con hilo pla­

ta á zurcido, y puede servir para sabanilla de altar, 
tiras de cortinaje, y bordadas en color pava adorno 
de vestidos de verano.

11 Á 14. Trajes para paseo .

11. T ra je  de cachem ir.— E s  de color aznl claroi 
formada la falda por dos volantes plegados á inter­
valos, y tünica cruzada por delante, guarnecida de 
encaje renacimiento con pouf formado por un paño 
al hilo: cuerpo de peto con encaje de plaston alre­
dedor y en la manga, y sombrero de paja marrón, 
con pluma y velo de gasa azules.

12. V estido de surah y  en ca je  ne(/ro.—Falda plega­
da á Labias triples, descansando sobre cinco plisés 
menuditos, y tünica dvapeada de encaje con volan­
te del mismo, y pouf de surah: cuerpo de peto con 
biés de raso al hoi-de, y gran lazo de raso con caldas 
por delante, completando el cuerpo encaje rizado al 
cuello y en chorrera: sombrero redondo de paja, fo­
rrada, el ala de terciopelo negro con plumas y sprit.

13. V estido d e x'elo, sxiraJi y  terc iop elo .—Falda de 
velo gris con tablas de surah brochado, y tünica 
pouf y chaleco de velo liso: chaqueta corta de ter­
ciopelo gris hieri'O, ahierta de adelante sobre el cha­
leco, y unida sólo del escote con broche artístico. 
Sombrero de castor, gris claro, redondo, con cinta 
de terciopelo, pluma y sprit.

14. M axiteleta .—Es de seda otomana, con poxif

bullonado, y muy adornada al costado de muchos 
órdenes de encaje y ruche del mismo al cuello_ y 
borde de los delanteros. Sombrero redondo, de paja, 
con pluma y sprit.

Joaquina Badjiaseda.

De un .artículo religioso escrito en otro tiempo 
por nuestra querida amiga y  antigua Directora, to­
mamos los siguientes sentidos fragmentos que se 
refieren á la splemnidad que en estos dias conme­
mora la Iglesia. No dudamos que nuestras lectoras 
verán con gusto estas breves frases, llenas de senci­
llez é inspiración:

“JERUSALEN.
,,¡La Semana Santa! ¡Cuántas incomprensibles 

maravillas, 'cuántas sublimes tristezas, cuántos ine­
fables consuelos van envueltos en estas sencillas 
palabras que llenan el alma de recogimiento y_mis- 
teriosa expectativa! ¡La Semana Santa! es decir, la 
semana que reasume la historia del cielo y de la 
tierra; en la que se representan, á la par que los 
errores del os hombres, la incomensurable justicia 
de Dios, y la infinita piedad del Cordero inmaculado; 
en la que el sublime drama del Gólgota se desarro­
lla ante nuestros ojos, atónitos, para producir la ci­
vilización del mundo y la ventura del género hu­
mano!

„¡Desdichados aquellos que, como el pueblo judái- 
co, permanecen hoy insensibles ante un espectáculo 
tan sublime, y no se prosternan á los piés de la 
Cruz!

„Pero los lugares á donde .se ti-asporta la iiftagina- 
ciou en estos dias de piadoso recogimiento, son los 
lugares que el Salvador marcó con su divina huella, 
aquellos que fueron testigo de todos los actos de su 
vida, y que regó con sus lágrimas y su preciosa 
sangre. Allí, cada eco es un eco de sus palabras: un 
eco de su agonía.,,

„Ma.s ¡ay! que la ciudad de los sautos recuerdos 
no es ya la ciudad resplandeciente con la gloria de 
David y Salomón.

„La tierra de Canaán, la fértil tierra prometida 
por Dios á Moisés, y á donde llevó Josué á los is­
raelitas al través de los desiertos, es hoy una tierra 
erizada de peñascos sombríos y desnudos, y sus lla­
nuras ofrecen un aspecto agre.ste, seco y pedregoso, 
en donde apénas se distinguen los vestigios de su an­
terior cultura. Árboles escasos, flores amarillentas, 
hierbas raquíticas, es la ünica vegetación que ofre­
cen á la vista las orillas del Mar Muerto.

„Jerusalen se alzó contra el hijo de Dios; ¡Jorusa- 
len yace esclava!

„La ciudad en la cual todo el orbe, católico tiene 
fijas sus miradas, es boyuna ciudad ruinosa, de 
calles estrechas, tortuosas, mal enlosadas, y la ma­
yor parte de sus casas, construidas de piedra, no re­
ciben más luz que la que entra por la puerta y por 
las pequeñas ventanas, cuyas verjas son de madera, 
lo cual les da un aspecto lóbrego y sombrío.

„La mezquita más hermosa es la de Ornar, que se 
levanta en el sitio en donde estuvo asentado el tem­

ió de Salomón, y otra mezquita, erigida más arriba 
e la gruta de la Inmaculada Concepción y de la de 

David, en donde aseguran los turcos que áescansan 
los restos de este monarca y de su hijo.

„Entre los conventos cristianos, se cita particu­
larmente el de San Salvador, en donde residen al­
gunos religiosos españoles, de la Orden de San 
Francisco, los cuales reasumen el poder temporal y 
espiritual de todos los conventos católicos de Tierra 
Santa. Estos religiosos son muy pobres, y están 
igualmente perseguidos por los turcos, los griegos 
y los maronitas.

„Hay además la iglesia del Santo Sepulcro, cons­
truida sobre el Monte Calvario, que ocupa el centro 
de la ciud.ad; edificio irregular, cuya fachada es uua 
mezcla de estilo morisco y arquitectura gótica. El 
Santo Sepulcro es un altar de mármol, bastante ba­
jo, de ocho piés de largo .sobre dos y medio de an­
cho, el cual se halla encerrado en uua pequeña ca­
pilla, también de mármol, cuyas paredes están cu­
biertas con colgaduras de terciopelo, y adornadas 
con algunas lámparas de muchísimo valor. Encima 
del Santo Sepulcro hay un cuadro que representa 
la Resurrección de Cristo.

„Mfis ¡ay! que la entrada de la capilla está guar­
dada por cuatro turcos, que exigen 23 piastras á los 
peregrinos que de.seau visitarla: ¡ay! que las campa­
nas de la torre contigua á la iglesia, inutilizadas 
desde que la Media-luna brilla sobre todas las cú­
pulas de la ciudad, no pueden convocar á los fieles á 
la oración, y en el Tabor, el Olívete y el Gólgota 
sólo se repiten los cautos del Muezzin!

„¡Jerusalen yace esclava!,,

„Han pasado muchos siglos, y aün suspira al 
compás de sus cadenas.

„E1 Dios de amor, es también Dios do justicia.
„Humillémonos ante su omnipotencia, y rogué- 

mosle que por su preciosa sangre, derramada en el 
Calvario, vuelva á franquearnos las puertas de Je- 
rusalen, que es símbolo y emblema de la Jerusalen 
eterna!

A ngela Grassi.,,

AL PIE DE LA CRUZ.

Mudas están las músicas que de coutinuo pue­
blan los aires de suaves melodías; mudos los lábios 
que sólo se entreabren para expresar el contento; 
mudos también los ecos del órgano que conmueven 
dulcemente al resonar bajo las bóvedas del templo, 
y mudas, ¡ay, Dios! hasta las campanas de sus 
torres.

Fúnebre crespón se extiende sobre las ostentosas 
diversiones del rico, sobre las sencillas alegrías del 
pobre, sobre los infantiles juegos del niño, y envuel­
ve entre sus pliegues misteriosos basta el corazón 
del indiferente y del excéptico que en estos dias 
siente, cree y ora.

¿Por qué tales muestras de tristeza y luto? ¿Por 
qué tal expresión de dolor en los semblantes?

. ¡Ah! ¡Llorad! ¡El hijo del Eterno, fuente de salud 
y vida, manantial inagotable de amor y de miseri­
cordia, exhala por nosotros en la Cruz el último 
suspiro!

Puro y feliz crió Dios al hombre; fértil hizo la 
tierra que había de sustentarle, y el hombre, con su 
pecado, manchó su alma, trocó en remordimiento su 
ventura, é hizo estéril la tierra, que desde entónces 
sólo fecundiza el sudor do su frente.

Perdió la Humanidad la paz en la tierra y la feli­
cidad en el cielo. Dios entónces, compadecido de los 
mortales, les envió á Jesús, su único Hijo, para que, 
muriendo por el hombre, diese su sangre en reden­
ción de sus pecados.

Jesucristo bajó á la tierra, pobre de fortuna, rico 
de amor y de dulzura, y difundió su celestial doc­
trina, que enseña, que “el más pequeño será el ma­
yor en el reino de los cielos;,, que dice á los necesi­
tados: “Pedid y se os dará;,, á los que sufren: “Llo­
rad y sereis consolados;,, que ensalza al que se hu­
milla, y acoje al que se arrepiente.

Pero el hombre debía añadir á todas sus culpas 
la inás horrenda, y escarneció al Hijo de su Dios, se 
hurló de su santa palabra, escupió en su divino ros­
tro, y condenó á la muerte más afrento.sa al que ve­
nia á darle la vida. Olvidado de los sentimientos de 
piedad y ternura que Dios infundiera un dia en su 
alma, arrastró al Salvador hasta la cumbre del Gól­
gota, traspasó sus miembros con agudo hierro, y su 
corazón amanto con bárbara ingratitud.... ¡Cum­
plióse la profecía, y el celestial Cordero, injuriado 
y escarnecido en medio de malhechores, entregó su 
espíritu en el árbol de la Cruz!

¡Desde aquel punto, el cristiano acude ante la 
Cruz bendita á llorar sus culpas, á lamentar sus pe­
nas, á pedir miseiúcordia! ¡La Cruz, símbolo de re­
dención, conforta su áuimo en toda.s las amarguras 
de la vida, recordándole la doctrina del Señor, en la 
que hay bálsamo para todas las heridas, compensa­
ción para todos los dolores!

¡Yo también llego, Señor, ante la Cruz bendita; yo 
también acudo á postrarme ante el sagrado leño en 
que diste la vida, en estos santos dias en q̂ ue la 
Iglesia nos ofrece el ejemplo de tu divino sacrificio. 
A mi pobre mente de mortal no le es dado apreciar 
todo el valor, toda la amargura de tus .sufrimientos; 
por eso el lábio calla y el alma siente y llora!

¡Ah! vosotras, las que abrigáis un corazón que se 
aflige á la vista de ajenos dolores; las que sufrís con 
resignación vuestras jiropias penas y os conmovéis 
á la vista de ajenos dolores, venid y llorad conmigo 
al pié de la Cruz!

........................
¡Mas, silencio! ¿Qué alegre clamor llega á nues­

tros oidos? ¿Qué dulce emoción conmueve nuestros 
corazones? ¿No advertís cómo al pesar sucede la 
alegría? Es que sonó la hora de la Resurrección de 
Cristo y la de nuestra Redención con ella. Es que 
llama a nuestras puertas la hermosa Páscua florida.

¡Bien venida, risueña Páscua, que devuelves la ilu­
minación á los templos, la voz á las campanas, la 
hermosura á la naturaleza y la alegría álos corazo­
nes! ¡Bien venida seas á anunciarnos la Resurrec­
ción. del Hijo de Dios, que nos abre las puertas del 
cielo! ¡Bien venida con tu manto de flores, tu aliento 
de perfumes, tus ecos de armonía y tu tesoro ds 
cristianas esperanzas!

Tristes son los dias que te preceden, como fueron 
los que precedieron á la gloriosa Resurrección del 
Salvador; como serian aquellos en que el corazón, 
gimiendo en el pecado, no viese nada después de él, 
no vislumbrase la esperanza del perdón. A falta de 
otros misterios que la engrandecen, la religión cris­
tiana se hará dueña de todas las almas por el tesoro 
de consuelo que lleva al seno del pecador y del des-
fraciado; porque es la ünica que compadece y per- 

ona.
Enjugad vuestras lágrimas, las que en estos dias 

os creisteis desamparadas; volved al cielo vuestros 
ojos, las que en un sepulcro creíais encerrado el ob­
jeto de vuestro amor; llegad todas á la Santa casa 
de Dios, y en ella vereis la lu z de C risto. Prosternaos 
ante el ara. y repetid con el ministro del Señor;

“El Cordero redimió las ovejas. Cristo inocente 
reconcilió álos pecadore.s con .su padre.,,

“El autor de la vida, habiendo muerto,
■'■flvo.,,

“Tú, ¡oh Rey vencedor! ten misericordia de nos­
otros. ¡Aleluya! ¡Aleluya!,,

Y ved cómo la naturaleza se viste su traje de gala 
para recibir la Páscua florida, florida en los v’alles y

reina
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en los corazones que á su soplo sienten renacer la 
flor de la esperanza.

jBien venida, risueña Páscua, que devuelves la ilu- 
Tninarion á los templos, la voz k  las campanas, la 
hermosura k  la naturaleza y la alegría k  los corazo­
nes! ¡Bien venida con tu manto de flores, tu aliento 
de perfumes, tus ecos de armonía y tu tesoro de cris­
tianas e.speranzas!

JO AQ U IK A B a IvMASEDA DE G o KZALEZ.

A DIOS.
¿Quién eres tú, Señor? El hombre ignora 

En su pensar finito,
Las sublimes grandezas que atesora 
Lo eterno, lo absoluto, lo infinito.

¿Serás la esencia que en los mundos vierte 
La luz y el movimiento?

¿La que espolea la materia inerte?
¿La que agita el humano pensamiento?

A comprender no alcanzo tu grandeza, 
Ignoi'O dónde habitas;

Pex'o sé que en el bien y en la belleza, 
Incansable motor, allí palpitas.

Si en las noches serenas del Estío 
Dirígense mis ojos 

A los cielos, encuentro en el vacio, 
Haciéndome ante Ti caer de hinojos,

ifiliares do magnificas estrellas 
Que tu poder pregonan,

Y  vertiendo do luz vivas centellas.
Edades con edades eslabonan.

Cuando el Invierno en sus rigores crece,
Y de nubes vestido

Las bóvedas celestes oscurece 
Con negro manto de vapor tejido,

Yo te descubro en el hinchado centro 
Del nubarrón sombrío;

Es tu voz la que escucho tronar dentro 
Con estampido aten'ador, bravio.

El huracán, que vuela desatado,
Y  el rápido torrente

Que del monte desciende desbordado, 
Arrebatando, sin piedad, rugiente;

Las casas, peños, árboles y flores 
Que encuentra en su camino,

¿De qixién toma la fuerza y los rigores 
Su voraz y violento torbellino?

De Tí, Señor, de Tí, qxie das al prado 
Alfombra de verdura;

Al arroyo rientey sosegado,
Dulces aguas y plácida frescura;

Al pez, casA movible y cristalina
Y escamas nacaradas;

Al pájaro, belleza peregrina
Y  melodiosas voces delicadas;

A la fuente, el dulcísimo mttrmullo;
Al león, el rugido;

A la blanca paloma, el tierno arrullo;
Al cordero, el poético valido.

¿No es el concierto que naturaleza 
Entona en su alegría.

El tributo do paz que á tu grandeza 
En la aurora te ofrece cada dia?

El hombre, creación la más hermosa 
Que salió de tu mano.

Pedazo do tu esencia misteriosa, 
Incomprensible y  admirable arcano,

Altivo de su sér el tuyo niega,
Y  en burla á tu justicia.

Del universo y áun de Ti reniega 
Con torpe voz y sin igual malicia.

¿Y cómo puede alucinarse tanto 
Que no ve tu hermosura 

En ese sol, cuyo dorado manto
Y  nquísima y bella vestidura

Derrain.an por la tierra sus ardores 
En próvidos raudales,

Que son de vida, luces y colores.
Magníficos y espléndidos canales?

¿Quién puede del Simoun en el desierto 
Parar la tromba brava.

Apagar del volcan, si está despierto,
El gigantesco surtidor de lava?

Sólo Tú, Tú que llevas al espacio 
La vida con tu aliento.

Para el que es humildísimo palacio 
El ancho y azulado firmamento;

Tú, que das movimiento á los planetas. 
Lindes y valladares 

A las ondas azules, siempre inquietas.
De los profundos y soberbios mares;

Tú, qiie rigiendo el mundo en las alturas, 
Eterno, grande y fuerte,

Con un soplo das vida á las criaturas
Y con otro las tornas polvo inerte;

Tú, que ves en tu clara inteligencia 
Del mundo el gran arcano,

Las leyes y secretos de la ciencia
Y los que guarda el corazón humano;

Tú, que sabes, Señor, hay en mi alma 
Admiración sincera,

Concédeme vivir en dulce calma,
Via siguiendo de virtud austera.

Y  haz que de inspiración sohre mí frente
Descienda la creadora 

Chispa de fuego, y en su llama ardiente 
Se caldee mi lii*a vibradora,

Para que pueda, con sonoro trino,
Cantar en tu alabanza,

Henchida mi alma de tu amor divino. 
Tesoro inagotable de esperanza.

L uis M oiieno T ouuauo.

HN LA FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un viaje.)

TERCERA P A R TE .— EL REGRESO. 
Capitulo 1

La villa de Santa María de Huerta.—Su población.— 
Noticias estadísticas.— bll Castillo fle Belimbre y el rey

Almanzor.
Hemos terminado, en el capitulo anterior, las no­

ticias históricas que Habíamos podido ordenar, so­
bre el célebre Monasterio Cisterciense de Santa Ma­
ría de Huerta. Y  aquí parece que debiera terminar 
este libro; pero quédanos mucho aún que decir, y 
que si bien es cierto que todo ello es ajeno con lo 
que es en sí el Monasterio, no deja por eso de ser 
ménos interesante al viajero que desea conocer to­
dos los pormenores y detalles que se relacionan, más 
ó ménos directamente, con la Comunidad y el Mo­
nasterio de Huerta, como son aquellos datos que

Sreseiitan el origen y riqueza de la villa de Santa 
[arla de Huerta, desde los tiempos más remotos 

hasta la actualidad.
Está la villa situada al costado izquierdo del Mo­

nasterio, sobre la orilla derecha del Jalón, cuyas 
aguas lamen las cercas de los corrales y huertos del 
pueblo. Sus límites de extensión confinan con los 
siguientes términos: por el Este, con los de Torre 
hermosa y AlconcKel (Zaragozaj; por Oeste, con los 
de Montuenga y Amaluez; por el Norte, con la gran­
ja de San Pedro, jurisdicción de Monreal de Ariza, 
(Zaragoza), y término de Monteagudo, y por el Sur, 
con los de Judes ó Iruecha. Su campiña, aunque es­
cueta, tiene un gran horizonte, y es alegre. Su suelo 
feraz produce trigo superior, cebada, centeno, pata­
tas, judías, cáñamo y frutas diversas. El clima es 
sano, gozándose, por tanto, de buena salud.

Forma el pueblo un pequeño grupo de casitas 
blancas como palomas, contándose hasta llá edifi­
cios, cuyo producto líquido, en arrendamiento al 
año, sube á la cantidad de 5.055reales. Las calles que 
forman̂  estos edificios son estrechas, sin órden de 
alineación, ni rasantes, y sólo hay tres edificios que 
puedan citarse: el A lgon d ron , la Casa nueva de la  01- 
m ed u la  y el P a ra d o r  de S an  Rogtíc. La primera es 
una granja ó casa de labor, propiedad del mai-qués 
de Remisa, y tiene cierta historia que nos recuerda 
la lucha de nuestros abuelos en 1808. Sit.uada en las 
afuer^, en medio de un monte escabroso, sirvió de 
refugio para ocultarse los vecinos de la villa en 
tiempo de la guerra de la Independencia. Desde 
esta casa se defendieron del extranjero, y en ella se 
ocultaron larga temporada, convirtiéudola en arse­
nal, puesto que en sus sótanos tuvieron guardadas 
las armas y las municiones, aprovechando un sub­
terráneo que la naturaleza ha fabricado en el inte­
nor de unas rocas, .sin otra entrará practicable que 
la grieta natural por donde apénas si puede pasar 
un cuerpo humano. La segunda de las casas ya ci­
tadas, fuó en sil origen granja de labor, hasta 1874, 
en que la adquirió el marqués de Cerralvo, refor­
mándola en un almenado palacio, con un hermoso 
jardín á la parte Norte, do grandes dimensiones, 
pues mide 58 fanegas superficiales, con elegantes 
calles, paseos para carruajes, puentes, estátuas y 
bañadero, todo ello bajo espeso arbolado, que hacen 
aquel sitio agradable y deleitoso. La tercera casa ci­
tada fué en su origen Parador para hospedarse los 
romeros que en otros tiempos visitaban el Monas- 
teño. Hoy es propiedad del Sr. Bona, el cual ha es­
tablecido en éi una fábrica de baldosín prensado, 
donde viven y amparados más de 40 obreros de la 
villa, y cuya industria ha dado á Huerta suma im­
portancia, porque á ella y á la fabricación de los car­
bones vegetales dehe el movimiento que se nota en

! i i
su estación férrea, que fué construida á expensas del 
señor marqués de Cerralvo, y en los terrenos que él 
cediera al efecto.

* *
El término municipal de Huerta comprende (J.GDD 

fanegas (de 8 .2 0 0  varas cuadradas), y de éstas, 800 son 
de regadío y las restantes de secano. El producto 
líiiuido anual de estas tierras sube á 47.774 reales. 
En sus montes viven 2.Ü24 cabezas de ganado, cuyo 
valor líquido asciende cada año á lo.iiSfi reales. El 
r súmen de la riqueza imponible de la villa es de 
reales vellón:

Por la propiedad rural...........................  47.774
Por el censo enfiteusis................................13.485
Por propiedad urbana...................................5.055
Por propiedad ganadera..............................ló.fiSG

T otal..................................  82.000
Estos beneficios se reparten entre 194 propieta­

rios contribuyentes y ocho colonos.
La población de Huerta, desde 1510 hasta hoy, 

oírece el siguiente movimiento:

^«rones. Hembras. TUal.

j e j o . ........................ lü 48 «7
............................  2.3 57 80

K»o2............................  24 58 82
ITOá............................  38 49 87
1«20............................  40 57 97
1859. . . . . . .  79 76 155

.................................. l U  162 806
Jgií.................................. 194 191 385
1883............................  200 206 40<i

Tales son las noticias más importantes que pode­
mos dar de la villa de Huerta, recogidas del archi­
vo municipal de la misma.
_ Es digno de notarse, que su población ha ido cre­

ciendo á manera que perdió importancia el Monaste­
rio, y desde el momento en que la Comunidad aban­
donó el pueblo, su vecindario aumentó en proporcio­
nes descompasadas.

*
«  *

La población de Huerta es moderna. No se re­
monta á más allá del siglo xvi, y hasta 1800 la for­
maban los sirvientes del Monasterio.

Y  sin embarco, próximo á la villa existen ruinas 
de castillos antiguos, de alguna importancia, pues­
to que el de Belimbre se ha querido suponer que 
fué en otros tiempos asiento de una población 
árabe.

Al N. de la villa están las ruinas del castillo de 
Huerta. Esta es obra indudablemente árabe, pero 
destruida después, sobre sus cimientos se levantó 
otra semi-fortaleza de escasa importancia, pues apé­
nas si su fábrica ha podido resistir las injurias del 
tiempo. Otra cosa es el castillo de Belimbre. Parece 
obra del siglo xi. Sus gruesos y hoy cuarteados 
murps, su algibe en el centro de la Plaza de Armas, 
su situación sobre un cerro que domina todo él Mo­
nasterio, nos hace ver en estas ruinas la fortaleza se- 
ñorealde algún noble de la comarca, acaso protector 
de los hijos del Cister. Entre los dos castillos se en­
cuentra la villa y su Monasterio, lo que nos hace 
sospechar si estas dos fortalezas fueron acaso le­
vantadas para defensa de aquél, pues sabido es que 
los Monasterios de alguna importancia, que estaban 
situados en las fronteras de los reinos, eran fre­
cuentemente molestados por los ejércitos invasores 
que merodeaban por los pueblos del país enemigo.

Una tradición Fia recogido la leyenda; de que el 
rejr Almanzor, después de ganar á los cristianos 
Atienza, Osma y Montemayor, en 989, estuvo en este 
castillo, donde -cuentan que hubo escenas de amor 
entre el infante Bobalías y cierta condesa que apri­
sionaban en otro castillo próximo. No iríamos muy 
lejos si añadiésemos que la musa española, tan pro­
picia para recoger estas leyendas, las escribió en 
el siglo XV en uu precioso romance que se da en el 
tomo X  del R om a n cero  g en era l, con el título de 
“Almanzor y Bobalías,, y el cual dice así:

“Durmiendo está el rey Almanzor 
A un sabor á tan grande;
Los siete reyes de moros 
No lo osaban acoi-dare.
Recordólo Bobalías,
Bolalías el Infante.
“—Si dormides, el mi tio.
Si dormides, recordad:
Mandadme dar las escalas 
Que fueron del rey mi padre,
Y  dadme los siete mulos 
Que las habían de llevar;
Y  me deis los siete moros 
Que las habían de armar,
Que amores de la Condesa 
Yo no los puedo olvidar.,,
—“Malas mañas hás, sobrino,
No las puedes ya dejar:
Al mejor sueño que duermo,
Luégo rae has de recordar.,,—
Ya le daban las escalas 
Que fueron del rey su padre;
Ya le daban siete mulos,
Que las habían de llevar;
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Y a  le dan los siete m oros 
Que las habían de armar.
A  paredes de la  Condesa 
A llá  las fu eron  á echar;
A llá  al pié de Tina torre,
Y  arriba subido han.
E n  brazos del con de A hnenique 
L a  Condesa van á hallar:
E l Infante la tom ó,
Y' con  ella  ido  se han.,,

E.S esta una n ovela  cal)alleresca á que daban v i­
da y  encaiito la  insp iración  fantástica de nuestros 
antiguo.s romaucero.s, que si en más de una ocasión 
nos sem braron de fabulosas narraciones, nos die­
ron  tam bién escritos adm irablem ente los  m ejores

ofuscam ientos, ha sonado para m uchas qu e , ba jo  el 
pretexto de un e jercic io  necesario, acuden  al paseo 
con  el afan, tan pueril com o lastim oso, de m ostrar 
galas, que las m ás de las veces son encubridoras de 
faltas m orales y  de necesidades de la  fam ilia: enca­
jes , plum as, sedas, fiore.s, sátiras, galanterías, sar­
casm os, fingim ientos, sonrisas, afectaciones, todo se 
cruza y  se-confunde, y  se m ezcla, sobresaliendo en 
a^uel mar del fictic io  placer, el escollo  de la envi­
dia con  las rom pientes de la  calum nia y  las aspere­
zas de la  vanidad. P ero  vosotras v iv ís  en el campo- 
vuestros pulm ones, dilatados por aire lib re  y  puro' 
no  tienen  necesidad de ir  á buscar la  m isera ración  
de ox igen o  de los  paseos populares; el e jercic io  de 
vuestros m úsculos y  nervios en la  cocina, en la 
huerta y  en el jard ín , en la  pila  de lavar, en la  má-

sario. ¡Felices, en verdad, si podéis, m erced á los 
bienes de fortuna, apartaros á un cam arín donde el 
m icroscop io  fije su cristal indagador sobre e l mundo 
dé lo  infinitam ente pequeño, donde el te lescop io  re­
fle je  e l expectro.de los cuerpos celestes del m undo 
d é lo  infinitam ente grande: donde la  cam pana neu­
m ática, con  su aparato de ém bolos absorbentes, fo r ­
m e e l vacío, acaso lleno cuando la  experim entación 
repetida lo  analiza; donde el péndu lo m arque las 
oscilaciones terrestre,s: donde la retorta  y  el alam bi­
que y  los reactivos, m anejables para los profanos de 
la  quím ica, pongan de m anifiesto las trasform acio­
nes de los cuerpos!... ¡D ichosas, si poseéis un  ga b in e­
te com pendiado de fís ica  y  qu ím ica , dondé podáis 
adm irar, analizando, las indisolubles corrientes de 
la  vida: donde conozcáis la  esencíable v irtu d  do lo.s
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p a so  de una m edianía, no quiero .suponeros poseedo­
ras de tales objetos, costosos todo.s jiara la fam ilia  
donde la repartición  de las rentas !ia de liacer.se 
con  escrupulosa m edida: fuerza será entónees que 
vuestro cstuilLo. lá fil  y  com prensivo por m edio de 
aparatos adecuados, se baga  de diferente m odo, y  
« n  otras condiciones, que no por sernuisd iíícilesjiara  
e l entendim iento, dejaran de ¡iroducir iguale.s be­
neficios á la inteligencia, y  áun podrán ser m ás ám- 
plios. por <'uaiito que abarcarán fases más extensas 
q u e  las reducidas de loa aparatos por breves horas 
m anejados: estáis, pues, en vuestra biblioteca.

t'é.'far C'an/ú, com o d iccion ario  reg istrador\ lo  lo.s 
heclio-s acaecidos en la  v ida  de la  humanid.ail, podrá 
daros con  su Historia universal la  norm a a l vu elo  
d e  ruestro pensam iento... D espués no e leg ir , ni

Maiuhh'n. con  su fi.siologia adm irable, que llega, 
y  lorzo.samente se para, á donde com ienza la  fuerza 
orig in á i s  m isteriosa del germ en de la  vida.

Ikiricin , con  su apasionam iento en el sistema, 
pero frió , ca lcu lador, sublim e en la  investigación .

Descartes, con  su tabla  rasa, prim er precip ieio  de 
su filosofía, pue.s en la  concepción  de esta teoría  se 
llalla la repercu.sioii de ideas anteriores.

llenan, encarnizado contra  los medio.s, y  más en- 
tu.siasta de los fine.s que los mi.smo.s á quienes 
ataca.

MicUclct, dulce, cariuoso, verdaderam ente tierno 
cantor de la  naturaleza, con sus vacilaciones á tra­
vés de sus protestas, y  sus dudas á pesar de .su 
amor.

Voltaire; K ant; Spinosa; San Agiistin; Jiousseau.....

10}}

iniéntras haya algum» que carezca de lo  nf‘cesari<í.„
Melifon ^fl¡riin. filósofo pi-ofuiido. razonador ad­

m irable, lóg ico  eontundente, acaso el prim ero de 
los  sabios de nue.stra patria.

Después... de.S)>ues la cohorte literaria, con  el c la ­
sicism o latino y  la poesía griega.

Dante, el poeta  de las soml)ra.s, e l esbozador de 
los terrores del catolicism o. VirnUio Ariosto, el 
Tnssn: nuestro ilu.stre. fecu n do y  galano -‘Teatro 
Español;,, y  m ás cerca, la literatura contem porá- 
liQo.. hártente, con  la recop ilación  de las grandezas 
y  m iserias patrias.

C'astelar, poetizador iiican.sable, que tiño de p ú r­
pura y  .oro, con  ol m ágico  p incel de su im aginación 
fantástica, lo s  cuadros más somhrííts do la  liistoria, 
los dram as más terribles de la vida.
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3. jManteleta de seda otomaoa
rasgos de aquella  lucha que com enzó con  el feuda­
lism o, y  term inó con  la  tom a de Granada.

Nicon.i.s D í a z  y  P k k k z .

EN E L  CAM PO.

V III.
KL TUA15.UO iK I, K ST rU lO  .

Ki sol. descendiendo hácia el fin de su cam ino, 
trae esas horas de la tarde tranquilas y  apacibles- 
todas vuestras faenas diurnas .se term inaron, y  sólo 
la com ida ó la cena quedan en el catálogo de vues­
tros trahnjo.s de señora,s del htjgar.

La llora de la  vanalidad. d e 'la .s  lisonjas, de los

4- \es tido de velo religicsa. Visita degnmadina brochada.
quina de coser, y  en el continuo traginar de las 
ocupaciones domésticas, no han m enester los m ovi- 
mieiito.s autom áticos reglam entados é iguales del 
paseo ciudadano; vue.stro tocad o , liecho entre los 
fu lgores  de la  aui-ora, acariciado m il veces durante 
el día por los esplendores del sol, y  acaso repetido 
con  fresco lavoteo  en el saltador caño de la anchu- 
ro.sa alherca, no  há m enester recom posición , n i ad i­
tam entos de afeites, dijes, e in tasy  esos m il prendidos 
con  que se envuelve, se aprisiona, se oprim e y  so- 
lirecarga la paseante ciudadana: nada os llam a fu e ­
ra de vuestro hogar, desde donde dom ináis fron d o ­
sos valles, extensas cam piñas, ó agrestes sierras, v  
todo en cum hio os brinda á la  m editación, al estudio: 
aprovechad esa.s horas en que lo  im prescindible ya 
esta cum plido y  podéis em pezar á cum plir lo  nece-

n Á b. TuA.n«
0. Veítído de velolisoy

DErNTKETlEMPd
brériado. 7. Vestido de crespón de la India.

cuerpos simpleS, y  donde la  contem plación  del e.s 
pléndido éincom ensm -able panoram a uní versal, agi 
gante en vuestro pensam iento la  idea de D ios j 
arraigué en vuestro espíritu la  creencia en la  inm or 
talidad del alma! ¡Felices, si. olvidadas de las mise 
rías y  ruindades de la tierra, podéis gozar en el rin 
con  de vuestro laboratorio, esas delicias inefable 
(¡ue brotan ante la com prensión de la inás leve é in­
significante ley  del universo, ante el conocim ientf 
en .su peso, m edida y  constitución , de la  más rénue 
de la  más frág il partícula de m ateria!»¡inefable deli 
om  que os abrira las puertas de los pla^-ei-es celes 
fíales y  puros de la in teligencia  pensante!

Será m enester suponer que carecéis de eso adita­
m ento de vuestro hogar cam pestre, y, .siguiendo "• 
este punto, com o en todos he procu rado seguir,

en

apasionaros, n i po.seeros de la  idea y  del pensar de 
los demás; buscar, buscar siem pre; con ocer y  pene- 
fi-.y á los sabios, n o  para iinitai-, sino para saber: la 
asimilación de ideas, de sentim ientos, de con clu sio ­
nes ajenas que germ inen y  fructifiquen en vuestro 
cerebro al calor de vuesti-as ideas, form adas (des­
pués de todo, com o las de todos los hombres') con  el 
conocim iento de la h istoria  humana, con la  exp e­
riencia de los pasados siglos, y  nacidas... ¡oh! ¡el 
nacimiento inejhiito de la  idea e.stá tan perdido en 
la oscuridad de los tiem pos prim itivos, com o lo  está 

m isterioso origen  de la vida! Toda.s las ideas, 
pues, se com ponen de las lecciones sucesivas de 
aquellos que nos precedieron; por esto habréis de 
a^tudiar , que 310 hay sabor sin experiencia, v  el 
c-studio la da, y  es m ucho lo  que liay  que aprender.

8. Visita de telaotomaDA.

ántes ó  después («qué más da?), la filosofía  griega . 
L os  padres de la m etafísica.

Sócrates, precursor, p or  sacerdote de la  ley  natu­
ral, de las verdades del E vangelio.

Platón, con  su esp iritua li.sm o,fueram uchasveces 
de las invariables y  exactas verdades fisiológ icas.

De.spues, en o tro  rincón  do la  b ib lio teca . La  
Geología, mo.strando sus páginas de g ra n ito , .sus ca- 
x-actéres de lava y  de basalto, sus conchas, sus dilu- 
vio-s, sus fó s ile s , sus organizaciones prehistóricas.

Flammarion, in iciador de la  ilustración  para las 
m uchedum bres, sabio que n o .se desdeña al hablar 
fam iliarm ente de la  ciencia  con  los ignorautos.

Kugenio Sité, con  sus idealism os sociales, llenos 
do grandeza y  de severidad, condensados cu  estas 
sublim es frases: “ Que nadie tenga  lo  supérlluo

Ü 9

9. Fofonesa de biciliaD a.

Zorrilla, el lírico  por excelencia , que ha prendi­
do, con  delicadas filigranas de poesía, las trad icio ­
nes y  leyendas de España en el tem plo de la inm or- 
tahilidad.

Ecliegaray { c o m o  litera to , com o m atem ático in­
abordable!, con  su su bjetiv ism o pasional fascinándo­
nos hx-avainente, m erced al poder de su asom broso 
gen io.

D espués la novela  espaFioha. Perez Guidos e lj)rim e- 
ro_de todos; el prineijye de La idea bien expresada; ol 
in iciador de la  literatura .amena, á la i>ar que cien tí­
fica, sóliria, elocuente, fu.stig.iute: el gen io  legitim o, 
y  n o  falseado p or  la adulación  de la  fam a com prada 
ó  m endigada; el inm ortal autor do Gloria y  E l ami­
go Afanso] el estili.st.a orig inal. c.o.sfizo. persuasivo; 
el rallador del pensam iento, dol cuadro y  del carái'-
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ter, por medio del vocablo; el admirable y mmca 
bastante ponderado P erez-G a ld ós.

V arela , cuidadoso, pulcro, miniador de la escena; 
psicólogo hasta cierto punto, pero siempre pensa­
dor, grave hasta en sus sarcasmos, profundo hasta 
en sus risas. •

A la rco n ; V id o r  B a la gu a \ ; B ecq n er ; C am poam or, 
desvirtuador de toda virtud, que á través de sús can­
tos, preciosos dechados de poesía escultóiúca, y á 
pesar de envolver sus creaciones en un anchuroso 
manto de frió escepticismo, descubre, á la mirada 
del sutil observador, su aían de esconder ¿ profanos 
ojos una honda religiosidad firme é inquebrantable.

X u ñ ez  de A r c e , el poeta vigoroso de nuestro -siglo, 
que traza con enérgicas lineas las pasiones y los su­
cesos, sembrando sus atrevidas concepciones con un 
menudísimo polvo de duda, y oscureciendo á, veces 
el fulgor de su fama con el fulgor de su personali­
dad noble, arrogante y altiva.

Cervantes,' Shakespeare; M ilto n ; P e tc i ’;  Jacoon d ; H o- 
á n g u ez  SoUs; V ila n ova ; ^ icon ied es J\£ateoS] Severo Ca­
ta lin a ; B er la n g a ; Trucha; Mesonero^ R o m a n o s ; P a rd o
de B a z a n ; S pen cer; H erm en egild o  G in er ; P ira la ....

¿He de pronunciar todos los nombres de esos te­
soros que guarda vuestra biblioteca?

Allí están las riquezas entre las cuales buscáis 
con avidez el diamante de vuestra ilustración, de 
vuestros conocimientos, de vuestra elevación intelec­
tual: breves son las horas que habéis pasado estudian­
do en medio de ese mundo que, cual eco de las armo­
nías del pensamiento humano, ha recreado vuestra 
alma por medio de la palabra impresa en el libro.  ̂

¡Tarde feliz! Tarde aprovechada; si en ella habéis 
recogido nuevo raudal de ciencia y de saber, en 
nada puede perjudicar á vuestra delicadeza, a vues­
tra ternura, 4 ia suave influencia que ejerceis en el 
hogar, y que en nada, absolutamente en nada pne- 
de entorpecer el cumplimiento de vuestras misio­
nes de hija, de esposa, de madre ó de hermana;_al 
contrario', cada paso en esa senda de elevación in­
telectual, os acercará á la realización do vuestros 
ineludibles deberes; cada vez que aprendáis una 
ignorada verdad; cada vez que analicéis una l®y® 
parte do la creación ó del alma, habréis comprendi­
do mejor lo imposible, lo irrealizable que es el aban­
donaros por el camino de las públicas glorias, per­
diendo los triunfos de las privadas luchas; cada vez, 
y á medida que más ensanchamiento adquieran los 
horizontes de vuestra sabiduría, estaréis más pene­
tradas de la importancia esencial é inapreciable, a 
primera vista, de todas las funciones y trabajos 4 
que nos obliga nuestro sexo, y desde aquel gabme- 
te de estudio, donde habéis entrado con la satisiac- 
cion de todo un dia de trabajos útiles, saldréis con 
nuevo vigor para emprender la inmediata tarea, ̂  y 
no imaginar, ni por un momento, que el desprecio, 
la indiferencia ha de ser lo que sintáis al cpmparar 
las sublimidades del alma con las pequeñeoes del 
cuerpo, no; si 4  vuestro lado habéis tenido 4 los 
grandes materialistas y fisiólogos, com.o antídoto de 
los desvanecimientos de la fantasía; si ^beis leído 
en las páginas de la anatomía, y sabéis con el escal­
pelo abrir delicadamente una viscera, no haya mie­
do de que el vapor de la poesía especulativa desva­
nezca vuestra imaginación, v la arroje de lleno en 
el camino de los escrúpulos incalificables, y de las 
elevaciones superlativamente necias: acostumbra­
das 4  ver la vida como lo que es, como un conjunto 
de materia y de espíritu; acostumbradas á medir 
toda la importancia de las funciones orgánicas, en 
el concurso uniforme de la existencia humana; 
acostumbradas 4 saber que nada ep pequeño en el 
seno de la Naturaleza, no haya cuidado que aban­
donéis las cacerolas por el descubrimiento de una 
incógnita, ni que descuidéis la higiene del domici­
lio, traducida ón una sola palabra, lim pieza , por re­
citar con entonación una oda de Virgilio. Todo lo 
más que liareis, y á esto hay qiie tender con todas 
nuestras fuerzas, es robar sus ñoras 4 1a vanidad, 4 
la ostentación, al adornamiento cuadrumano, ridí- 

’ culo, costoso y contraproducente, y aplicárselas al 
estudio de la íiistoria, de la filosofía, de las rnate- 
máticas, y de la bella literatura: hé aquí todo; 4 es­
to podrá llevaros vuestro trabajo en_ la biblioteca, 
ó en el laboratorio, y esto, si se realizara, sena de 
una trascendencia incalculable, porque, no hay (jue 
dudarlo, la regeneración social vendrá del indivi­
duo, el individuo se regenerará- en la familia; y de 
la familia sois vosotros el único motori ved cuán 
grande, cuán importante es vuestro destino, y qué 
nimiamente lo arra.strais entre las fastuosas pueri­
lidades de la moda y de la holgazanería.

Cuando leyendo un capítulo del más profundo de 
los pen,sadores, esteis ensimismadas, y deduciendo 
de aquellas verdades escritas la más aplicable 4 lo 
justo y 4 lo bello; cuando en los arrobamientos de 
aquellos endecasiíabos sonoros y rotundos de los 
grandes poetas, bañéis' en luz purísima vuestra 
imaginación, nada tendrá de extraño que escuchéis 
la voz de una de vuestras servidoras diciendo: 
— :iSeñora, se va 4 servir la comida;,,— y estas fra­
ses, con ser tan ajenas 4 vuestra actual ocupación, 
en nada turbarán la serenidad de vuestra alma, que 
sabrá, como el águila, con rápido y firme vuelo po­
sarse, desdo las cumbres del pensamiento hasta la 
cumbre de los deberes, salvando el abismo de las 
debilidades y el mar de las presunciones.

R osario de  A cuSa de  L a ig le sia .
1883.
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Si cruel habia sido la agonía de Luisa durante 
aquella hora, no era menos espantosa la que á César 
le habia torturado el alma.

¿Pero cómo, siendo tan fuerte hasta entóneos para 
ocultar su pasión en el fondo de su pecho, era débil 
ahora, hasta el punto de comprometer al objeto de 
su adoración constante? ¡Ay, el amor del jóveu era 
tan espiritual, que se contentaba con respirar el 
mismo aire que su ídolo, con vivir bajo el mismo 
cielo y contemplar, aunque fuese d© léjos, el santua­
rio que le encerraba! ¿Qué sería de él en adelante, 
pri-^do de esos pequeños bienes, que constituían 
toda su felicidad?

El sacrificio era demasiado inmenso, y habia lu­
chado tanto, que en el momento supremo de 14 prue­
ba le abandonaban las fuerzas.

César no podia partir sin que la voz de la mujer 
amada le infundiese valor para emprender su larga _ 
y eterna peregrinación sobre la tierra.

Las almas que sienten mucho, gozan ó sufren más 
en un minuto, que otras apáticas y frías en muchos 
años.

César creía que el placer que iba 4 experimentar 
al recibir el postrer adiós de Luisa, le daría fuerzas 
para soportar toda una vida de sufrimientos.
^  No obstante, el tiempo trascurría rápidamente, y 
cada minuto que pasaba se llevaba consigo una es­
peranza.

El desórden de su imaginación lé había obligado 
hasta entónces con la imposibilidad de que Luisa, 
amándole, como sabia ya que le amaba, dejase de 
acudir á la cita y consintiese en dejarle morir.

Asi es, que sólo pensaba en reunir todo su valor 
para no espirar de júbilo al oir el roce de .su vestido 
contra las hojas, ó el leve rumor de sus pisadas so­
bre la yerba.

Y  se estremecía, y temblaba al menor soplo de la 
brisa que susurraba entre las ramas, ó al más peque­
ño ruido que causaba una avecilla al moverse en su
nido. . . 1 .

Entónces su corazón palpitaba con tal violencia, 
que se podían oir sus latidos en medio del silencio 
de la noche.

Es preciso haber experimentado una vez en la vida 
esos delirios de una pasión vehemente, para com­
prender las tumultuosas sensaciones y las mil alter­
nativas de "vida y muerte que sentiría el desdichado 
durante aquella hora.

Cuando oyó el ruido de la ventana, creyó que 
Luisa quería cerciorarse de que se hallaba allí, y 
con las manos elevadas hácia ella, esperó por mucho 
tiempo que aquella sublime aparición, que presen­
tía, se presentase 4 sus ojos.

En medio de su embriaguez no contaba el tiem­
po, y cuando el reloj de Palacio dió la una ménos 
cuarto, cayó de rodillas como herido del rayo. La 
sorpresa y la desesperación le anonadaban.

Si bella se ofrecía 4 sus ojos la esperanza de ver 
por la última vez 4 Luisa, más bella le parecía aún 
al perderla para siempre, ün frío mortal descendía 4 
su corazón, y el hombre, no pudiendo ya soportar un 
dolor tan agudo, lloró como un débil niño.

—¡Nunca más! ¡nunca más, decía entre sollozos, 
mesándose los cabellos con desesperación, ya no de­
bo volverla á ver en el mundo, nunca, nunca, nunca!

El infeliz pasó en un punto de la confi.anza abso­
luta á la más completa desconfianza: lo (lue ántes le 
parecía tan natural, ahora lo veia de todo punto im­
posible.

__No, no debe venir, no vendrá, añadió levantan­
do el rostro inundado de lágrimas. Debe hacerlo: es
esposa y reina, y ántes es su decoro que su amor. 

¡Su amor! ¡infeliz! ¿quién me ha dicho que me
ame? ¿quién me asegura que este no es un sueño de 
mi loca fantasía?

P u e s  bien, ya que no he podido infundirla amor, 
al ménos sentirá compasión, cuando mañana sus 
miradas tropiecen con mi cadáver y le vean bañado 
en sangre... . .

Y César se levantó impetuosamente, acariciando 
con su mano crispada el puño de su acero.

De repente sintió que otra mano se posaba sobre 
su hombro, y que una voz harto conocida, le decía 
en voz baja:

—¡Insensato! ¡vuelve en ti!
__Enrique, exclamó César con ciega cólera, ¿quién

te ha autorizado para ser mi espía?
—¡La mujer á quien amas, es la esposa de tu her­

mano! y eres un infame si persistes en tu amor, dijo 
Enrique con severa dulzura.

—Vete, déjame, quiero estar solo...
—Dejaré de perseguirte al lado de Magdalena...
—¡Eli nombre de nuestra amistad, en nombre de 

mi madre, déjame, te lo ruego!
Enrique cruzó las manos sobre el pecho.
—¡Me quedo! dijo recostándose en un árbol.
—¡Oh, si fueras otro, repuso César con desespera­

ción, hundiría mi espadaren tu pecho!
—Haz lo que quieras, dijo tranquilamente Enrique.
César se mordió ambas manos para apagar los ím­

petus de su ira.

Verdaderamente su situación era espantosa: tanto 
esperar, para abandonar el campo en el momento en 
que tal vez iba á realizarse su esperanza. Esto era 
superior á sus fuerzas.

¿Pero podría exponer á Luisa á ser vista por cual­
quiera, aunque éste fuese Enrique? No, no; César 
era demasiado caballero para arrastrar por el lodo 
al ídolo de su alma.

—¿Me juras dejarme al lado de Magdalena? le dijo 
con voz breve.

—¡Lo juro! respondió Enrique.
César echó á andar como un loco. Iba en alas de 

la ilusoria esperanza de desembarazarse de su ami­
go y estar de vuelta ántes de la una.

Era tal el movimiento que habia en Palacio, con 
la repentina eníermedad del rey, que al ver su aire 
azorado, centinelas y personas de la servidumbre,, 
todos se apresuraron a abrirle paso.

Jadeante y sin aliento llegó á la estancia de Mag­
dalena.

Enrique esperaba hallar allí á la princesa, conta­
ba con el auxilio de la jóven; pero todas sus espe­
ranzas quedaron fallidas.

En la antecámara sólo habia algunas doncellas 
Magdalena estaba sola, sentada cerca de un vela­

dor, y dormía...
Dormía con un sueño intranquilo y fatigoso.
César se volvió bruscamente hácia Enrique, recor­

dándole con un mudo ademan su juramento.
Enrique se alejó, prometiéndose, no obstante, 4 si 

mismo, no ir muy léjos.
Si César no hubiese estado tan preocupado, no 

hubiera podido ménos de enternecerse al ver la su­
ma paliclez que cubría el bello rostro de su esposa.

Pero el amor es .egoísta: César nada veia fuera del 
objeto de su cariño.

Así que oyó resonar 4 lo léjos los pasos de Enri­
que, se dispuso á volver al jardín, poro sea que hi­
ciese algún pequeño ruido, sea que un magnético 
influjo revelase 4 Magdalena la presencia de su 
amaclo, ésta despertó.

Al ver 4 César tan inesperadamente delante de sí, 
dió un grito de alegría, y se precipitó hácia él con 
las rqanos juntas y la sonrisa en los lábios.

César sintió despedazada su alma por los más vi­
vos remordimientos, al ver aquel júbilo inocente.

Luchó un breve instante entre su ardiente deseo 
de ver 4 Luisa, entre la vergüenza de faltar á una. 
cita que él mismo habia solicitado con tanto ardor, 
y la crueldad tle dejar tan bruscamente á aquella, 
pobre niña que era ya su mujer, y que se acercaba, 
á él llena de amor y de esperanza.

Magdalena vió su irresolución, adivinó sus com­
bates, y le dijo con viveza:
; j —¡Vete, hermano mió, no te detengas!

César dió un paso para salir.
• La jóven, que alimentaba todavía un resto de es­
peranza, se sintió herida en medio del corazón, y 
cayó desfallecida en el suelo.

César corrió hácia ella y la sostuvo en sus brazos. 
Magdalena dejó caer su cabeza sobre el seno de 

su esposo, y repuso con débil voz:
—¡Vete, vete!
Luégo sus ojos se cerraron, y su cuerpo cayó iner­

te sobre los brazos de César.
—¡Socorro! gritó éste con desesperación; ¡socorro! 
Pero las prudentes doncellas se habían alejado, 

y la antecámara estaba vacía.
Un velo oscureció la vista del jóven, un sudor 

frió cubrió su frente.
¿Cómo no acudir á la cita? ¿Cómo abandonar en 

tal estado 4 Magdalena?
En aquel supremo instante, ó iluminado por la 

luz de su misma desesperación; comprendió toda la 
infamia que cometía requiriendo de amores á la 
mujer de su hermano, y de un hermano tan 
roso; vió que no podia disponer de su vida desde 
que ante los altares habia jurado consagrarla á 
Magdalena, que todo lo sacrificara por salvarle.

Estas reflexiones tardías pasaron por su mente 
con la rapidez del relámpago. _

Sorprendióle en medio de ellas el reloj de Pala­
cio, dando majestuosamento la una.

Un temblor convulsivo agitó todos los miembros 
del infeliz, y un velo de sangre oscureció su vista.

Pilé vértigo, filé locura la que se amparó de su 
alma.

Sin darse cuenta de lo que hacía, arrastró 4 su 
mujer hasta el sillón, la arrojó sobre él, y corrió 
hácia la puerta. , ■, m

Pero el inerte cuerpo de Magdalena resbalo uei 
sillón al suelo, y de su frente, al chocar contra el 
pavimento, brotó un raudal de sangre. , ,

César volvió la cabeza al oir el ruido, y 
inmóvil, helado, con los ojos fijos, con el cabello 
erizado, en la actitud del asesino que se 
huir, oyendo los últimos suspiros de su victima q 
le acusan.

(S e  continuará.)

E X P I . 1 C AC I 0 S  D E L  l U M l X A D O  M i  L o 9 i .
Fi(?. l.'̂  T raje n u p c ia l— X e s t id o  de raso, orillado 

de un plegado, y cubierto completamente de ene ­
je bullonado sobre la primera falda con 
grupos de azahar. Cuerpo do raso, de talle redondo, 
mibierto de enca,je plegado, con cinturón raso 
anudado al lado con grupo de flores, y_ lUche al 
cuello con lazo y azahar; mangas de encaje, bullo-
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nadas com o la  falda, y  ve lo  de tu l de seda con  g ru ­
p o  de flores de azahar.en el cabello;' '

F ig. 2.“' Traje para bodas y  m íía s .—F alda  redon­
da, de otom ano verde, recog ida  de adelante, y  des­
cendiendo recta p or  detrás sobro u n  p legado de la 
■ ^ sm a tela; cuerpo chaqueta, abierto sobro chaleco 
de terciopelo  brochado, co lor  chaynpiynon, que se 
p ro lo n g a  en delantal bu llonado sobre la  falda;* 
m anga de codo, lisa, y  som brero redondo dft tercio ­
p e lo  verde, con  gru po de plum as verde y  cham - 
p ig n on .

PATRON CORTADO.
Ha,biendo publicado en e l núm ero de En Coiiisno 

ú os  lindos figurines, cuyos m odelos iban dibujados 
en la  H oja suplemento, correspondiendo á niñas de 
corta  edad, hem os creido oportuno repartir con  el 
de h o y  un  patrón cortado para niños de cinco á seis 
años, cu yo  grabado con íeccionado hallarán nues­
tras suscritoras en el p eriód ico  correspondiente al 
dia 26 de Jlarzo, figura 22. D ich o  patrón le  elegim os 
p or  ser el tipo m ás nuevo de cuantos se lian pre­
sentado á nuestra aprobación  en la  série de vesti­
dos para primavera.

Consta de cinco piezas, á saber: l." ' Espalda.—  
■2.*̂  D elantero.— C h aleco .— 4.'  ̂ C u ello .— Y  ó."- 
M anga. D ichas piezas com ponen él pa letó  de que 
h icim os m ención , absteniéndonos de publicar la 
fa lda p or  creerlo  innecesario.

Las m edidas del n iño para quien ha sido hecho 
-este m odelo, nos sum inistran las sigu ientes cifras 
en  centimetro.s: Talle, 27.— Espalda, 14.— Pecho,

— Cintura, 28.— Y  m anga, 37. L a  form a pertenece 
a l corte de tres costuras, y  la  espalda lleva  recorta ­
das dos grandes ondas en la  parte in ferior de la 
costura  de atrás, sobre las cuales se co loca  una la­
ca d a  de cinta ancha. O bservarem os tam bién, que el 
chaleco ha sxifrido una pequeña m odificación , pues­
to  que se abre por abajo, tom ando de este m odo un 
sello  más nuevo v  elegante.

L a  m anga de ba jera  so corta  por la  de encima, 
rebajándola  de la  parte superior entre una y  otra 
costura. E l cu ello  lleva  un p iquete en u n o de sus 
extrem os, el cu a l ind ica  que ese lado pertenece á 
la  espalda.

P o r  lo  que toca  al arm ado, su corte, por demás 
«en c illo , nos re leva  de toda  exp licación ; recom en ­

darem os únicam ente, que las costuras se hilvanen 
y  cosan con  asiento; que haya mucli.a naturalidad 
en el m ontado, procurando cortar todas las piezas 
com pletam ente á h ilo . L a  cantidad de tela  que debe 
entrarse en  e l chaleco por el lado del pecho, se 
halla indicada por m edio de un piquete en el lado 
in ferior y  la  punta  del escote; pero  la  su jeción  se 
hace por dentro, y  áun por el cosido  de los botones 
que se hallan co locad os  en el borde  de am bos de­
lanteros.

C esáreo  H ern an do .

BIBLIOGRAFÍA.
Un libro muy útil al 1>ello sexo acaba de publicar la co­

nocida casa editorial Sres. Viuda 6 hijos de Cuesta; El Per­
fumista, obra escrita por D. Manuel Llofríu, fabricante y 
Director déla  Escuela de perfumistas y  jaboneros. Hemos 
examinado el formulario y explicaciones para hacer agua de 
Colonia, elixires y polvos dentífricos . coldereams, polvos 
de arroz, y  demás artículos de i)erfumeiía, y lo encontra­
mos tan sencillo, y de tal modo comprensible, que merece 
ser adquirido por aquellas de nuestras lectoras que ( eseen 
dedicarse á explotar el divino arte de Flora, como ocurre en 
Francia, en donde muchas señoritas se ocupan de la confec- 
ciou y venta de artículos para el tocador. Le creemos tam­
bién Utilísimo y recomendable para prepararse los artículos 
que ordinai iamente se emplean para la conservación y  em­
bellecimiento de la tez, teniendo así seguridad de usar pro­
ductos higiénico» y saludables, pues todas las recetas apun­
tadas en la obra están, á nuestro juicio, basadas en las más 
extrictas reglas de la higiene.

Recomendamos con la mayor eficacia á nuestras lectoras, 
la acreditada Revista de higiene y educación que con el 
título de Ln madre y  el yuílo. publica en esta córte nues­
tro amigo el Ur. Tolosa Latour. médico del hospital del 
Niño Jesús. Diclia publicación es harto conocida para que 
nos entretengamos en encarecer su importancia, limitándo­
nos á llamar la atención respecto de la importante rebaja 
con que pueden adquirirla nuestras favorecedoras.

CORRESPONDENCIA
Orense.—S. P.—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 

desde I.” de Abril, para D.® jM. F.
Medina de lUoseco-- P.—Recibido el saldo de su pe­

dido de 3 mese-i de suscricion, desde i." de Abril, para do­
ña L- de C.—Se remiten los dos tomos del Manual del 
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ses de suscricion, desde 1." de Abril.

Cox.—J. M. S.—Recibido 6 pesetas para 3 meses de sus­
cricion. desde I.® de Abril

AHte<]ueni.—Ü. ü .—Recibido 40 pesetas para un año de 
suscricion, desde l .“ de Enero, y  4 tomos.—^  remiten los 
números publicailoa. estraviados y tomos.

Plasencia. —J. P. de S.—Recibido 6 )>esetas para 3 meses 
de suscricion. desde 1.® de Mar^o.—Se remiten los números 
publicados.

Medina de Rioseco.—L. G. M .—Recibido 7 pesetas para 6 
meses de suscricion. desdo l .“ de Abril.
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Torrecamjw.— A. L. C.—Recibido 11 pesetas .'VI céntimos 
para G meses de suscricion, desde 1.® de Abril.—Se toma 
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Corcubion. —A. P. y A .—Recibido 11 pesetas 50 céntimos 
para 6 meses de suscricion, desde I." de Abril.

F oyol.—L. M — Recibido el importe de los 3 meses de 
suscricion.

Cudillero.—C. F. A .—Recibido 6 pesetas para pago délos 
3 meses que tenía pedido.—Se remite el tomo que le fal­
taba.

Mo»a7T07t.—J. G. V. —So remito el mlmero estraviado.
Ma7nola. --J. A .-“Tomada nota de las dos siiscriciones 

qxie avisa, desde 1.® de Marzo. —Se remiten los números pu­
blicados.

M. delP . R. de G .—Rpcibido 21 pesetas para 
un año de suscricion, desde 1.® de Abril. —Se remiten los 
ocho tomo.s de regalo de los años anteriores-

í'itero.— P .—Se remite el número estraviado.
Cádiz.—J. V.'-Turnada nota de 3 meses de suscricion, 

desde 1.® do Marzo, para D.* I . M —Se remiten los núme­
ros publicados y tomos de regalo que se la restahau.

Rivad^o.—M- A . L . R —Recibido 21 pesetas para un año 
de suscricion, desde 1,° de Abril.

Coruña.—(j. F . L .—Recibido el saldo de su pedido y  to­
mada nota de las dos suscriciones que avisa.

Car7nona.—^. C.—Tomada nota de 3 meses de suscricio 
desde l.“ de Abril.—Se remite el número iiublicado^
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grafía.—La vida en sociedad.—Los convites, por la Baronesa de Olivares.

GRANDES ALMACENES DE SANTA CRUZ [
APERTURA DE LA ESTACION DE PRIMAVERA |

SURTiDOS IMPORTANTES DE NOVEDADES \
EN W

Sederías, Encajes, Lanerías y Confecciones

I P L A Z A  l E  SAKTA ( M Z ,  í  BOLSA,  ( 6 1

D . GOÑI
fispecialista en tes vías arinarias y 

matriz. Montera. 5, segundo,

LA IMPERIAL
Lo mejor en Corsés, Fajas y  apara ■ 

tos ortopédijos.
DESENGAÑO, 10, MADRID

Premiados 
en 80 exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 8 0 exjiosiciones

HE  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolilanas. Bombones finísimos de cho- 

colatey dolces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

M A N U A L
DB

C U L T I V O S  A G R Í C O L A S
por

D. EUGENIO PLA Y  RAYE
Ingenierode Montes 

übra declarada de texto para las es­
cuelas por Real orden de 8 de Junio 
de 1880.

EDICION ESPECIAL HU  LAS ESCDELIS 
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de ventanal precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
qnet, 7. Madrid.

*
*
(
I
(
(
«
*
(
I
I
I
I
(

D E P O S I T O  D E  M Ü E B E E S
1 , FLO R. A L T A , 1

C f l M r n D D r C  Aparador, mesa y seis sillas de 
U l V I t U u n t o  rejilla desde 600 rs.

Dr e n  1 P U n  Librería, mes» , sillón y seis sitias de 
L  w  r  A  u  f1 U  rejilla, desde 920 rs.

S A I  n  Al Sihsríá completa, jardinera, espejo, centro de 
A  L  U  l l  mármol y colgaduras, desde 2.US0 rs.

C U A R T O  DE D O R M I R
vabo y mesa de noehe, ile.«de l.70ü rs.

LA MADRE Y EL NíNO
R E V I S T A  I L U S T R A D A  DE H I G I E N E  Y E D U C A C I O N

fundada y dirigida jwr el 
D R . M A N U E L  T O L O S A  L A T O U R

VENTAJA
A LAS SUSCRITORAS

de a  CORREO DE LA MODA.
La Dirección de la Academia de 

Corte que, en beneficio de tes Seño­
ras, tiene establecida El Correo de la 
Moda, ofrece una prima muy impór­
tente á sus suscritoras desde l.®de 
Enero de 1884. Siendo los precios de 
50 pesetas, esta Empre.sa ha dispues­
to rebajarlos la mitad de su valor, 
es decir, á 23 pe.setas, poro á condi­
ción de presentar el recibo que acre­
díte la renovación d suscricion nueva 
por un aSo, sin cuyo requisito un se 
tendrá derecho á tal beneficio.

El pago se hará adelantado. Dicha 
Academia se halla establecida en la 
calle del Desengaño, núm. 10 cnadru 
p'icado, entresuelo. Lamísnia ventaja 
ofrecenios á las suscritoras de pro­
vincias.

LA MADRE l E  FAMILIA

EL CORREO DE LA MODA
EDIOIOIN r>E

Se publica mensualmente, constando cada número de ocho páginas en 
folio, un magnífico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene 
dibujos de patrones de tamaño reducido al décimo, y  un patrón cortado de 
tamaño natural.

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N
E n  M a d rid : Un año, 13 ptas. 50 cents.
P ro v in c ia s  y  P o r tu g a l: Un año, ló  ptas.—Seis meses, 8 ptas. 50 cén- 

timos.
C u b a  y  P u e rto  R ic o : 5 pesos en oro.
Regalo.— A. todo suscritor de año que esté corriente en el pago, se lo re- 

gaterá Xa Moda oficial parisién, que consiste en dos grandes láminas ilumi­
nadas, tamaño 45 cents, por 64, las que repr-ísentan UsTillimas modas de 
París de las des estaciones del año, y se reparten en los meses de Abril v 
Octubre ■’

Los suscritores de semestre sólo recibirán una.

AD M IN ISTA CIO N : C a lle  d e l  D o cto r  F ou re ju et, 7, 
d o n d e  se d ir ig ir á n  los  p e d id o s  á n o m b re  d e l  A d m in is tra d o r .

COMPAÑÍA COLONIAL.
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CHOCOLATAS, CAFÉS, TKS Y Hü.MBONES.

th y -u. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

CONDICIONES V  PRECIOS DE LA PUSL1CA.CION

E n  to d a  E sp añ a ; Un semestre, 4 pesetas; un año, 7 pesetas.—Union 
P osta l: Un año, 10 francos.—P o r tu g a l; Un año, 1.2u0 reís.—U ltra ­
m a r : Un año, 3 pesos (oro).—Pago adelantado.
Redacción t A dministración: c a l le  d e l  L o b o , n ú m , 12,2.® iz q u ie rd a .

Los señores Suscritores de El Correo de la Moda, de la Revista Popular de 
Conocimientos Viiles y de la Biblioteca E/iciclopédica Popular Ilustrada, que 
deseen suscribirse, la obtendrán con la rebaja del 25 por 10'*; lo que sig­
nifica, que la pueden adquirir por un precio sumamente módico. |

O b ra  d e  te x to  p a r a la  p r im e r a  
en señ an za  y  p r e m ia d a  en  la 
E x p o s ic ió n  P e d a g ó g ic a ,  es ­
c r ita  p o r  J oa q u in a  B a lm a -

“ ’OUiNTA EDICION. 
Véndeseá p>‘seta en tes principales 

librerías, dirigiénuosc los pedidosá la 
autora; Independencia, 3: óá esta Ad- 
minisiracion. .

REVISTA POPULAR
DB

CONOCIMIENTOS ÚTILES
Se publica todos los domingos

P R E iC IO S  D E S U S C R I C I O N
E n M a d r id  y  P ro v in c ia s : Un año, 4o rs.—Seis meses, 22.—Tres 

meses, 12.
E n  G u b a y  P u e rto  R .c o ,  3 pesos al año.
E n  F ilip in a s , 4 pesos al año.
E x tr a n je r o  y  U ltra m ar (países de la Union postal), 20 írs. al año. 
En los demas puntos de América, 30 francos al año. 
flepo/o. —Al suscrilor por un año se le regalan 4 lomo», a elegir, de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopddtca Popular Ilustrada íexceplo 
de los Diccionarios;. 2 al de 6 meses y uno ni de Iriniestre.

A D M IN IS T R A C IO N : c a lle  d e l  D octo r  F o u rq u e t , 7, 
d o n d e  se  d ir ig ir á n  los  p e d id o s  á  n o m b re  d e l  A d m in is tra d o r .
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LA  VIDA EN SOCIEDAD.
LOS CONVITES.

• r-, ■> r

Una vez colocados en la 
mesa todos los invitados, 
poi- el órden de respeto ó
categoría social, vamos A
dar nn a ligera idea del ser- 
vicioyfoi-mas establecidas 
para él.

El modo de servir nna 
mesa, llamada A la france­
sa, es, sin duda alguna, el 
que más se presta al lujo 
y lucimiento.

Es de suponer que, ante 
todo, debe procurarse que 
la mesa no sólo sea bas­
tante cómoda, teniendo los 
ménos piés posibles para 
que puedan colocarse las 
rodillasdebajo sin quemo- 
leste el borde, sino que ha 
de estar adornadacon cris­
tales, porcelanas, y Aun 
bronces dorados, ya para 
colocar ramos de flores na­
turales, ó alternando con 
éstas, que en todas estacio­
nes pueden ya prociu*arse.
El ramo principal debe co­
locarse en el centro de la 
mesa, ya sea sobre uno de 
los objetos mencionados, ó 
bien en un canastillo de 
mimbre de los que hay pa­
ra el caso. Con este ramo, y los demás que se colo­
quen, alternarán las frutas del tiempo, los platos de 
diferentes formas ordiibrcs (entremeses) y algunos 
otros que ya contengan postres. Las comidas de al­
guna importancia se verifican generalmente de no­
che, y las luces, colocadas en candelabros sobre la 
misma mesa, ó en arañas pendientes del techo, real­
zan extraordinai'iamonte la vajilla, el cristal, los

ri

W
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bronces y la plata del servicio, entendiéndose, que
liecada suscritora puede tomar de nuestros detalles, 

aquello que convenga A sus intereses, sin creer ne­
cesario lo que no esté en armonía con ellos.

A la mesa principal debe acompañar en el come­
dor, uno ó dos aparadores, según el tamaño que aqué-

10. Tira bordada en tul.
lia exija, colocados en los dos extremos del comedor, 
y una mesa para trinchar, todos cubiertos con sus 
correspondientes mantelillos. Es muy conveniente 
sobre esta mesa, un calentador de hierro con espí­
ritu de vino, y sobre él se coloca la fuente en que 
se van colocando los trozos trinchados, que de esta 
manera llegan calientes A la mesa. Los cucharones, 
resto de vajilla, vinos, servicio de café, etc., y en la 
mesa de trinchar puede haber una lista con los pla­
tos que han de servirse, y por el ói*den que lo han 
de ser, para que los criados sepan lo que sirven, y 
puedan contestar A cualquiera pregunta de los co­
mensales.

Pueden calcularse, para una comida regular, seis

platos por persona, cuatro de- 
postres y un sopero; cuatro fuen­
tes redondas, dos ovaladas para 
intermedios y otras dos para 
asados ; ídem ensaladeras ; un 
salero para cada tres ó cuatro 
convidados; ocho conchas para- 
rabaneras ; cuatro porta-palñlos. 
botellas de agua, y vino A discre­
ción; siendo también los criado» 
los encargados de llenar las co­
pas , que serAn para cada perso­
na : una grande para el agiia. 
otra algo menor para el Bur­
deos, otra mAs pequeña para el 
.Jerez, la del Chamjjagne, y una 
pequeña de licor, total cinco; en 
algunas casas, para evitar com­
plicación de cristal, se ponen só­
lo las cuatro primeras, y se sir­
ven las pequeñas A los postres 
y el café.

Los servicios más estimado* 
hoy son aquellos en que figura 
el cristal fino y la porcelana in­
glesa, admitiéndo.se de plata sólo 
las fuentes; los platos de este 
rico metal se han desterrado por 
completo, y Aun las fuentes de 
plata no gozan de gran favor. 
Vajilla de porcelana buena v 
completa. Hé aquí el verdadero 
lujo.

Las sopera.s no se colocan en 
la mesa, sino en los apai-adore.s. 
y los criados distribuyen la sopa 

servida; si hay de dos clase.s, las dos A la vez, para que 
cada cual tome de la que prefiera. Los demás jda- 
tos se sirven alrededor, retirando el servicio por la 
derecha, y presentando la fuente del servicio si­
guiente por la izquierda, para que cada cual se sir­
va con la mano derecha con entera comodidad. La 
fuente deberá descansar siempre sobre una servi­
lleta para que el criado no se moleste con el calor, 
ni obligue A servirse con precipitación A los convi­
dados.

(S t  con tin u ará .)
L a B aronesa  d e  O livares .
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H . Traje (le eaohemír.
11 Á 14. T rajes para  paseo .

12. Vestido de eorab y eneaje nesro. i 2 . Veetido de velo surah y terciopelo. i4. .Vanteicta.
_________ Las Sras. Suscritoras á la 1.*̂  Edición, recibirán el FlGUKlW ILUMINADO 1.594. y las de l.%  2>. 3.'̂  y  4.«. el patrón cortado.
Editor-propietario, GEEGOlUO ESTRADA. Tip. de G. Estrada; Doctor Eourquet, 7. Administración : Doctor Fourquet, 7, Madri(Í.~
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